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IV 

CÓMO EL REY PAUSOI.E REGRESÓ Á SU 

PALACIO Y LO QUE JUlGÓ OPORTUNO 

HACER, 

Sen1ado sobre un bu de leña y fumando mi pi¡-a, 
Tristemen1e acodado ton1ra una chimenea, 
Clnada en 1ierra la Yis1a, y 1mo1inada el alma, 
Pienso en la crueldad de mi inhumana suerte. 

Smn-.\llANt. 

Delante de las gradas del pórtico, la 
mula Macaria se detuvo sobre sus cuatro 
patas temblonas, profundamente ofendida 
por haber sido obligada á una loca carrera 
que no convenía á su edad, ni á sus 
costumbres, ni á su carácter. 

Y vieron entrar bajo las bóvedas al Rey 
Pausole sin corona, con el pelo enmara
fiado, lleno de polvo su traje talar, y con 
ambas manos abiertas hacia arriba. 

Estornudaba. Casi lloraba. Estaba indig
nado, hecho una lástima, sudoroso, ja
deante y colorado como una remolach:i. 

Cada cual rehuía el darle las primeras 
explicaciones. Los pasillos, más desiertos 
que galerías de museo, cond ucian á habi
taciones vadas. 
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Los solda.los de guardia habian aban
donaJo sus alabardas, y las damas de pa
lacio sus labores. Pausolc dió un puntapié 
á un fonógrafo que le berreaba al oído la 
~erenata de .\1efistófcles. 

Creyó que todo el mundo se había i,lo 
detrás de la Princesa, y, que la Corte se 
había hecho raptar para agradarle, imi
tando su gracioso precedente. 

Sin embargo, en el .íngulo de una ven-
tana una la,·andcra se halló aprisionada. 

El Rey quiso preguntarle : 
- ¿ Es cierto ? 
Su garganta no articuló sonido alguno 

Además, la actitud azorada de la mujer 
le 1110,traba la candidez de tan vana pre
gunta. 

Prosiguió Pausole su marcha por las 
piezas de palacio. 

Atravesó quince salones; en todos ellos 
conservaban las butacas posiciones fa. 
miliares. Ninguna de ellas estaba ocupa
da. 

Pas6 á la sala de los retratos y se 
detuvo nnte el que todavía recordaba 
algo á su memoria confusa la muy fle
xible Reina Cristiana, madre de In Prin
cesa Alinn. 

Se encaró con clln : 
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- ¡ Desdichada!¿ Esa es pues tu sangre, 
tu raza? 

Pero la Reina Cristiana, á quien el 
pintor había representado bajo la figura 
de Dánae, siguió sonriendo y abriendo 
las rodillas sin que un asomo de ver
güenza turbara su blanquísima frente. 

,I.Jth,uLC~ CI ,w, ¡JC,1Cll'IJ l:ll el harén 
silencioso. 

Era b hora de la siesta. 
I.a inmensa sala respiraba con el aliento 

de trescientos ensueños. 

Todas las mujeres yacían aún en donde 
las había Ye1:cido el sueño. Cubrlan este
rillas de junco fresco, formaban adornos 
sobre las telas, llenaban con su grupa 
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hamacas de anchas mallas. No podía 
Pausole andar, ni sentarse, ni levan~ar 
la cabeza sin tropezar con alguna mu¡er 
dormida y de,nuda. Sólo en un di~á~ 
babia quince. Una red colgada reuma a 
dos de ellas, apretándolas una contra 

otra. Las que tenían demasiado calor se 
habían acostado sobre la pila plana, Y, 
descansando la caber.a sobre el borde de 
mármol, alargaban sus piernas bajo el 
agua hasta la Sirena central, piStilo del 
tulipán abierto que formaban sus cuerpos 
colocados á modo de radios. 

En medio de aquel vasto silencio, Pau• 
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sole, poco á roco, se apaciguó. La paz, 
como el 1ra,1orno, e~ contagio•a. La 
calma y la suave luz del harén se exten
dieron sobre sus pensamientos. 

Echó una mirada sobre su ropa, 1 ió 
que estaba en deplorable estado, y ya su 
espíritu se hallaba lo bastante libre rara 
acon,ejarle que <e pusiera otra. 

Lo cual hizo. ,\unque no sin trabajo. 
Pues la la1·andera había ido contando 

por todo el palacio que el Rey había 
regresado sin corona, !>in 1·óz, sin juicio; 
que 4 punro habla estado de estran"ularla, 
y que, de rcsultns, se había sentido indis
puesta dos días antes que de costumbre. 

Así e, qur, el primer ayuda de cámnra 
que se prcscnt{, en In abertura de un 
cort1116n mal cerrndo, pnra contestar á la 
llamada d<'I Rey, acudi«', tnnto pnr cuno
sidad como por desprecio de la muerte; 
pero ,Í punto estuvo Je desmayarse de 
sorpr. a cuando oyó á Pausolc pedirle, 
con !>U afectuosa voz de costumbre, e su 
bn ta turca y la caja de Jo,, pitillo,, •· 

Para que tan pronto se serenara, me
nester había sido que el soberano de Tri
fema reflexionase. 

~o ba,,taba, en efrcto, declarar que 
perseguirían á la blanca .\lina. Y, aun 
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tsto, comtatula una deci ión que no era 
posible tomnr :i la hgcra. Coso de aJmi
t:r que se acudiern á tnl extremo, ¿ cbmo 
componer rl programo Je tan delicada 
investigación, 

¿ Á qui¿n encar¡;ar su ejccu.:ión? 
Y - suponiendo resueltas e,tas dificul

tadcs - ¿ qué instrucciones dar al parla
mcntnrio si, alternati1·0 fácil de pre1·cr, 
si la J>rmcesa se negara á otender á las 
in tancias, á las súplicas, y ha,ta á ór
denes perentorias que sin duda tendría 
que lronsmitiric, aunque dichas con el 
debido respeto? 

De toda c,hlcncia resultaba que tama
í1os problcmo~ no podían ser re,ucltos en 
cinco minutos. 

Además, 110 había prisa. 
¡ Para qué atropellar las co•ns? 
Todo hacia crcu que, para proteger á 

fo blanca Alma contra el peligro más de
plorable que pudiera haberle ocurrido, ya 
era dcma,iado tarde. 

Mas, para traerla de nuevo á Palacio, 
siempre sería demasiado pronto. 

Puesto que en noda podía modificarse 
el hecho cumplido, puesto que era p.1-
tcntc, cscaudoloso, de todos conocido, 
prcícnble era nu ocuparse sino de las 
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cousecuencias y buscar el rc111ediíl con 
calma y serenidad. 

Habiendo así decidido no decidir nada 
en el acto, Pausolc tomó un baí10, fumó 
dos cigarrillos, y comió al¡lunos bizcochos 
empapados en porto rancio. 

l'io obstante, una inrn~cn Je obsesionaba. 
Decíase que en el instante preciso en que 
se concedía él en su cuarto aquellos mo
mentos de reposo y de reflexión, su hija 
cfoctuaba sin duda el acto más imporrantc 
de su primera adolescencia. ,\ pesar 
suyo la ,·cía en una actitud harto f:icil 
de imaginar, r todas las fast·s de la escena 
conocida se reproducían en su pensa
miento con la verosimilitud más des
agradable. 

Molestábale particularmente 110 saber 
qu_ién era el segundo de )os dos pnso
lldJcS que desempciíaban un papel en la 
avent11ra. ¡ Turbaban su vid,t; caus~ban 
un perjuicio capitai á su tranquilidad de 
espíritu, y ni siquiera sabía contra quién 
echar pesu,s ! Semejante acontecimiento 
no debiera haberse producido sin que 
antes le pidieran consejo; cuando menos 
eso. A todo ramo de educación com·iene 
un profesor especial cuyas aptitud y com-
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petcncia no pueden, casi nunca, ser apre
ciadas por el discípulo mismo. No com
rrcnJía Pausolc cómo, el dfa en que 
comenzaba su hija su ilustración en ma
teria tan cl:ísica, habla tomado un inicia
dor escogido por ella, dt ,rnidando toda 
investigación sobre la cuestt~n de saber 
si era apto para darle lecciones. 

Indudablemente, constituía esto una 
taita. 

Mas, ya, no podía ser reparada. 
Por consi~uicntc, preciso era aceptarla 

cun ánimo sereno. 
Criticar lo irremediable es gana de per

der tiempo. Recordó el Rey esta máxima 
así corno otras muchas igualmente fccun 
das en consuelos. 

Perder tiempo... - • pausolearse •, 
como solía decir él mismo, - de buena 
gana consintiera, en ello otro día; más
aquella tarde, sus elucubraciones Je pare, 
cieron necias. 

Volvió al harén, 
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DEI. co.ss•:Jo QUE CELEBRÓ EL RE\' co~ 

1 .\S MUJERES D•: SU II IRÉX \' DE LA 

1:u.cc1óx QUf! suro 11.,cr.n f.N rnE 

\ARIOS PARECER•:s. 

¿ Por qui están 11n ronl•n
tas las muJere, c~ndo •• les 
dice qu• 1:LS dem5s son tao 
poco virtuos .. como ellas, -
Porque as! resulta menguada 
1u culp-ll. 

Prtgunr~, ,~ria,. JUJ <M

ltJt~rionu. - 1617. 

Mientrns l'au ole mcdnaba de esta 
manera, las cuatro habían dado en wdos 
los relojes, y, nntes de que el último golpe 
se extinguiera en el espncio, 1 axis, con 
una campanilla en In mono, recorrín ya 
la espacio~a sala con paso metódico y 
re uelro. 

Todas las mujeres se despenaron de 
mola gana. l.11 mayoriu, voh·iéndose del 
otro lado después de nrrojar un suspiro 
que traducía su d1sguw,, trataban de 
reanudar el interrumpido cn~ueño, pero 
sin esperanza de que les concediesen 
aquel fa \'or, 
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- Sefioras, dijo el Eunuco )loyor, es 
ho 11 de despertar. Ya no tienen derecho 
á dormir.¡ Arriba! ¡Arriba! 

- ¡ Que te calles! exclamaron algunas. 
- De nada sine luchar contra el rc¡;la-

mcnto, d1¡0 Tnxis. I.a Efcritura nos 
enseña : • Tiempo hay pnra todo bajo la 
bó\eda celeste : tiempo paro nacer y 
tiempo parn morir; tiempo para matar y 
ticrnpo para curar: tiempo para derribar 
y tiempo rarn edificar (1). ,. Tiempo hay 
para ~oñar )' tiempo para vh rr : i arriba 1 

De repente se Jctul'O ante un ángulo 
ncupaJo por ,·arios cuerpos de formas 
al:lrgadJ~ y CU) 11 nctituJ re, cl11ba lasitud. 

¡Ah! exclamó impacientado, aqul 
reina un escn1:dalos11 desorden. lk de 
e ta noche mi,mo nsi¡;naré á cada una 
de \ ' ue tras Maje 1ndcs un sitio risuroso 
é i111ariable del que no podrá salir para 
la hora de la sic ta. 

llubo un ruidoso murmullo, en seguida 
acallado por una mirada cargada de ame• 
nazns : 

- ¡ Silcnc10! gritó Taxb. Mis palabras 
están in$piradas primeramente por con
sideraciones de higiene, de polida y de 
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decencia; pero, aun in esto, lo estarfo n 
por la sabiduría misma, pues está escrilo : 
e Vivirás según las leyes y las ordenan
zas ( r). • I.o elegido por el capricho es exe
crable; lo concebido por la autoridad es 
atinado. Así debe expresarse una voz sana, 
estricta y recta. 

- Usted dispen~e, ~efior mio, dijo una 
joven todal'fa' doncella, ¿ por qué no de
jarnos esco¡:er? Yo, prefiero dormir sobre 
una estera, y, mi hermana, sobre unn 
nlfombra. Si nob manda usted lo contrario, 
á nadie apro1echará, y quedaremos dis
gustadas. 

- No importa. Ignoran ustedes qué 
coso les conviene. En cambio, la auto
ridad lo sabe y se lo proporciona á ustedes 
sin que lo sepan, y aun en contra de 
vuestra voluntad : en eso consiste su 
papel. 

- ¿ Y cuando nadie le pide nada? 
- Aun entonces, ejércese la autoridad. 

!\u se atiene, ésta, á miramientos de nin
¡;una clnse; sólo ella discute su derecho, 
limita su poder y decide su acción. 

- ¿ En nombre de quién? 
- En nombre de los principio~. 

J , I.11·hito, X \'Jll, ! . 
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Y, atajando In disputa, se dirigió rápi
damente hacin In hamaca en donde que
daban acostadas las dos empereznd:1s 
amigas. · 

_ \'eo, dijo, por este ejemplo, que 
urge le¡;iícrar, puesto que de nada sin·cn 
mi, consejos ¿ ~o les he dicho á usted • 

e 1án incorrecta v pcrnicion resulta ~e
mejante actitud? Í•ara nada tienen ustedes 
en cuenta m1 parecer. ~luy bien : también 
esto lo he Je reglamentar. 

Pero una tle la~ interrcladn~ dejó cner 
blandamente un brazo fuera de la hamaca, 
In cual se inclm6, y, como era judío, supo 
contestarle : 
,- Sciior mío, está escrito : « Si dos 

duermen juntos, tcndrfo color. Pero, 
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una per,oun sola, ¿ cómo podni cnlen
taN! (1)? J 

- ScÍlora, dijo Taxis ofuscado, puesto 
que tan cumplidamcnll! co11occ usted el 
\nti1'uo Testamento, mejor ,crin que 
cscogic,e usted textos de sentido m:ls 
claro y ... 

- ¡ Pues :.i es clarísimo! 
- .. , Y que se presten llll'nos ií la con• 

trovcrsia .• \lli donde sólo una frase cou
crcw r brutal \'C usted, el c,u:r.:et·t n: un 
sentido mbtico cuyn clev,1cíó:; csui mur 
por encima de lo, olca11cc, de usted. )'er;> 
dejemos esto. Ya les habfa recomendado 
que no durmieran por parejas, á fin de 
C\'Ítarlcs toda ocasión de caer en demen
cias que no puedo prohibirles por orde!l 
del Rey, pero que, sin embargo, yo. por 
mi prorin autoridad, decir.ro abominables. 

- I:1 Pcntntcuco no prohibl' tal cosa. 
- Porque no han m,ado rrcv~r tan 

prnfu!1da aberración. 
- Muchas más sin¡(uLtres han sido 

prc1istas ... ºf<>da,, todas han sido pre
vistas, menos esa. Déjeme usted creer 
que e,t.tba permitida. 

- No existía. 

l. l:cltsíJJl;s, I\', 11. 
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- ¿ Cóm11, qué dice usted, que no 
existía ?.. . i Oc \'eras, querido señor, es 
usted inimuable! 

En medio de las risotadas, iba Tuxi~ 1i 
replicar, cuando otra infracción, en otro 
grupo, le hizo brincar de rabia. 

- ¿ Cnrarnclos? dijo. ¿ Comen ustedes 
caramelos á esta hora? ¡ Caramelo, á las 
cuatro y diez! La merienda no comienza 
hasta las cinco : pueden ustedes leerlo, 
en letras de molde, en el Empico del 
Tiempo. Prohibición absoluta de comer 
chucherías, ni nada, entre comidas. Tengo 
el sentimiento de manifestar :i \'ucstra 
Majestad que, por espacio de cuatro días 
é partir de mañana, qucdar.i privada de 
paseo en el parque. 

Acudió presuroso ti otro sitio. 
- Idéntico castigo para usted, Señora, 

por haber tornado un, libro. l~'I lectura 
no esta pcrmitid,1 sino á las cinco y 
media. De cuatro á cinco, despertar, aseo y 
conversación : debería usted saberlo. 

La joven Reina así casti~ada no aguantó 
en silencio aquella decisión. Usando de 
la licencia que el Rey dejaba á sus mu
¡eres tocante á modales y palabras, se 
acercó sonriente : 

- f-io lema usted nadn, dijll, no he de 



1,AS AVESTURAS 

decirle qué juicio me merece su persona, 
pues me pondrla en el caso de ser casti
gndn de nuc\'o ¡ pero sé hasta qué punto 
ama u,ted d pudor ; por eso mismo voy 
n faltar ú él, impunemente, en presencia 
de u,tcd, Sci1or Eunuco ~1ayor, apelando 
a recursos siempre nuevos de mi corta 
imaginación. 

- Scí1ora ... 
- 1'1cpáresc. Me he dignado avisarle, 
Y, poniendo en práctica lo anuncfado, 

acentuó la pantomima con palabras tan 
liricamcnte sensuales, que Taxis, des
atentado, erizado, retrocedió, lleno d 
horror, hasta la pared ... 

- Sci1ora ... por piedad ... 
- ;\luy lindo es cuanto acabo de decir. 

• Por llUé lo toma usted de esa manera? 
< • d - ¿ ;\'o se da usted cuenta, desgracia • 
cria tura, de que est(1 usted condenando 
al infierno su alma eterna? 

_ ~o me doy cuenta de tal cosa; y, 
rea usted, continúo. 

Pero Taxis, desarmado contra tan in
trépida y serena lujuria cuya llama enaro 
decía, á cada palabrn, las demás alma 
alli presentes, no pudo ~eguir aguantand 
aquel espectáculo : huyó ante tama 
cscúndalo, 
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Una aclamación saludó su eclipse : en 
el mismo momento aparecía Pausole, y, 
creyendo ser la causa de tan afectuosa 
algazara, el buen Rt!y se inclinó, colmado 
de dicha. 

La misma sombra cálida llenaba 
todarla la va ta sala ahora ruidosa, pero 
la luz baja del sol poniente introducía 
en l'lla nubes de púrpura transparente y 
largo~ rayos de cobre en donde se mo, ían 
pohoricmo. átomos. Las mujcrc, rc,ul
tab,111 vestidas de gasa de oro. ,\ lgunns, 
en pie. tc11ían In frente en- la obscuridad. 
Otras. aco,tadas sobre estera~. parcelan 
pintadas, de pies á cabeza, como esm:iltcs 
bajo llamas. 

No se detuvo Pau~ole en contempla
ciones que no autotiiaban las circuns
tancias. 

Se tendió sob:c un dirán, y las siete 
Reinas que estaban de semana le rodearon 
en seguida, demostrándole una agitada 
aim¡,atia no cxcnrn de charla. 

- ¿ Y. (JUl:? 

- ¿ lle ,ernst 
- i Qué 11011cia ! 
- i (¿uién lo dijera 1 
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- ¡ Parece imposible! 
- ¿ Y qué ha ocurrido? 
- Jliada sabemos. 
- Pero, ¿ es cosa segura? 
- ¿ Se dice con quién? 
- ¿ Seguís su pista? 
- ¿ Dónde se han escondido? 
El Rey se cnco¡:ió de hombros. 
- Tan adelantado estoy como u,tcdes. 
- Pero, ¿ qué se ha decidido? 
- Nada puede decidirse hoy; sería 

absurdo. 
- ¿Por qué? 
- Porc¡ue los pLtnes no madurados 

determinan tremendas catástrofes. 
- Pero el tiempo pasa y b Princesa 

huye. 
- Tonterías. No saldrá de Trifcma, 

ténganlo por seguro. Si me resuelvo á • 
hacerla buscar, á acosarla (perspectim 
que me es odiosa', podrá esto hacerse 
mañana. ,\ la Yista salta tamaña verdad. 

- ¿ Entonces? 
- Pues nada, que vengo en busca de 

ronsejos vuestros No sé si los seguiré. 
Acaso alguna de vosotras pueda descubrir 
el artificio que necesito. 

Lis mujeres se precipitaron. 
- ¡ 'ro, yo! ... dijo una. 
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- Yo ... interrumpió la segunda. 
Pero, sin darles tiempo á hablar, la 

Reina Dionisia deslizó, con su vocccita 
persua~iva : 

- Señor, deberíais escribirle á San 
Amonio, única manera de recobrar lo 
perdido. 

Las demás mujeres manifestaron duda; 
pero Dionisia, muy colorada, se obstinó: 

- Lo digo y lo repito. 
Y refirió con detalles una anécdota 

personal que, por cierto, era perentoria. 
Durante aquel relato, Pausole miraba 

con insistencia á una Reina muy joven, 
del todo pura aún, que nada habla dicho 
hasta entonces. 

La interrogó con sutil astucia. 
- ¿ Dónde estarlas tú, á estas frchas, 

si semejante aventura me hubiera· privado 
de tí ?¿ Qué medio tomaras para huir, y 
qué C3mino? ¿ Te alejarlas :í toda' prisa 
de estos sitios, ó bien te quedarías cerca, 
para despistar las sospechas? Dime todo • 
eso, Guísela; y medita bien tu respuesta, 
pues la cosa es interesante. 

Muy extrañada, Guísela no contestó. 
- Ya comprendo, dijo él sonriéndose: 

no quieres que se sepan tus astucias ... 
- i Oh, exclamó la mujer, resentida 

4 
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por el reproche, nunca tendré que acudir 
á tales medios! Si he vacilado, es porque 
no puede casi contestarse á semejante 
pregunta. Conducimos á los hombres 
hasta nuestros brazos; pero, luego, ellos 
son los que nos llevan adonde quieren. 
Esto lo he leído en novelas, Señor, pues 
yo, ninguna experiencia tengo. Sin em
bargo, aunque ignorante, entiendo que 
es natural que así suceda. lle de¡ado á 
mi padre y á mi madre para venir 
adonde me veis, y os ~eguiría á otra 
rarte, si se os antojase. Tened por 
seguro que la Princesa tiene más con
fianza que presunción. Vos que conocéis 
á los hombres mejor que yo, buscad qué 
ha podido hacer su amante : este es el 
mejor medio de saber dónde está la Prin. 
cesa. 

- Más tarde, dijo el Rey. Es inútil que 
me tome yo un trabajo que otros, en 
torno mío, pueden muy dignamente to-' 

• marse. Cuando se presenta un caso difícil 
y que requiere meditaciones, no acudimos 
á las necesarias vulgaridades sino después 
de un trabajo considerable. Este primer 
esfuerzo de imaginación lo dc¡o á otros. 
Dentro de algunos días, la cuestión resul
tará lisa y llana sin que me haya cos-
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tado ni un simple fruncimiento de cejas. 
Entonces veré si urge que yo también 
reflexione; pero lo más probable es que 
me contente con elegir entre los pareceres 
más atinados, á menos que aun esta 
tarea me parezca harto delicada. 

- En ese caso, ¿ qué sucederá? 
- Ya veremos. Por hoy, á vosotras toca 

pensar por mí.Tengo impaciencia poroiros. 
- ¿ Puedo hablar? preguntó la Reina 

Francisca? 
- Tal deseo, repitió Pausole. 
- Pues bien, en un rapto, el primer 

día es el de las imprudencias, y, el 
segundo, el de las malicias. La Princesa 
está á dos pasos de aquí; lo sé como si 
la viera. El joven imbécil que la acom
paña se cree ocultado por una breña ó 
por las cortinas de su cama. La ha lle
vado al sitio más cercano; esto es evi
dente y no cabe duda posible. Mañana, 
se dará cuenta de que ha hecho una 
tonterla. Y, pasado mañana, tantas pre-• 
cauciones habrá tomado, que no le será 
posible á toda la policía del reino dar 
con su persona. lloy, es cuando es me
nester obrar, y en seguida, sin pérdida 
de una hora.¿ No comprendc!is, Señor, la 
necesidad de tal premura? 
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- Bien, contestó el Rey á modo de 
gracias. Acabo de oir una primera vulga
ridad. Contentísimo estoy de que haya 
s:do dicha, pues no tendré ya que ocu
pa, me de ella. Por cierto que no me 
gusta nada el consejo; pero tiene ustc.l, 
Fr:rncisca, una piel tan dclio,!.:mcnte 
matizada en torno de la cinrnra, y tan 
fina entre los senos, que quiero darle á 
usted 1,1 razón, siquiera por espacio de 
cinco minutos. 

- Os burliíis de mí. 
- Es usted la única en pensarlo. 
- Señor, di¡o la Rci11a Diana, tambicn 

yo querría decir algo. 
Diana, :í quien llamaban en el har.'.n 

Diana lo Copctud,1, para distinguirla por 
sus atributos entre \"arias otras tocayas, 
Diana la Copetuda temblaba un poco. 
Ella era á quien correspondía, cn\idbl 1 

por trescientas sesenta y cinco rivales, 
compartir el lecho real. Decíase, sabiasc, 
resultaba claro, en fin, que el año de 
esperanzas y de recuerdos cuyo término 
vela ella tan cercano, había durado ,mis 
días que su resignación. Estaba, pues, 
emocionada, y balbució empurpurada : 

- Señor, os engañan. El primer <ifa de 
un rapto es el de todos los misterios, y 
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el segundo el de los olvidos El descono
cido que aconseja á la Priricesa Alina ha 
podido hacerle abandonar el palacio real 
sin despertar la atención de nadie. Tenía 
un plan muy hábil y que ha sido muy 
bien ejecutado. Tened por seguro que 
toda\'ía se atiene :i él. En este momento 
debe de estar pensando que todo el mundo 
está ocupado en buscarle : cuidará de no 
dejarse coger; y si se resguarda detrás 
de una breóa es porque esa breña es el 
último sitio en donde se le ocurrirá á 
alguien buscarlo ... Pero tendrá que salir 
de ella ... Acechad su paso. Cuanto más 
le demostréis, de aquí á entonces, que ha 
tomado sobradas precauciones, más im
prudencias cometerá él después. Sólo de 
,uestra rescn·a depende su cnpturn. Si 
nadie le da caza, al cabo ue ocho días lo 
veréis an-lando tranquilamente por las 
c_arrateras ó sentado en un palc~ en la 
~pera . • \si, pues, no sólo podéis esperarle, 
sino que es muy importante que no os 
mováis esta noche. 

- Me declaro satisfcchísimo, contestó 
el Rey. Este parecer es tan vulgar, tan 
sabio, tan necesario como el primero. 
Además, como lo contradice exacta
mente, tienen igual peso, y no se siente 
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cargado mi espíritu por ninguno de ellos. 

Al cabo de un corto silencio, concluyó 
de esta manera : 

- Con libertad exquisita y limpia de 
Joda inquietud, adoptaré tu parecer, Diana 
ta Copetuda. Repítemelo, porque me 
gusta. Así pues, querido palmito, me 
afirmas ... 

- Que lo mejor es no hacer nada, y 
que podéis a costa ros. 

Pausolc aprobó con la mano. 
1 a hermosa Diana suspiró, y, comple

tando su consejo, su frase, su pensamiento, 
añadió, sonriente : 
-Conmigo. 
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VI 

CÓMO DJ.\:-1,\ LA COl'f:TUllA Y EL REY P.lt:

S01.E v11mo:-. E:-ITRAR Á ALGUIE:,I Á 

Qu11:::-. :;o l!SPHRABAN. 

Su ,ola de,nuJez descubre ,u riqueza; 
Cuanto más se ve de •u cuerpo, má• belleza 

[<e ve;] 
Su pomra está toda en ella, y, cual una diosa, 
Debe su e<plcnJor á su propio brillo. 

-~htt.EVll.t.E. - 1634. 

Diana la Copetuda, guardada por una 
criada, estaba cop1anJo un Baco de Vehíi.
qucz en el salón cuadrado del museo 
Pausole, cuando el Rey, estimando la 
perfección de su gusto, y presintiendo la 
de sus formas, le pidió, no sin los debidos 
miramientos, todos los farnres HUe podía 
ella conceder. 

La joven aceptó en el acto. Su criada 
misma consultada por ella, no vió en 
ello inconveniente alguno. Únicamente 
los padres, de buen~ gana conservaran á 
su hija en su casa, pero sabían en nombre 
de qué principio sagrado quería Pausolc 
proteger las libertades individuales, y ni 
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siquiera intentaron manifestar en público 
su inexcusable egoísmo. 

Introducida en una de las c:\m~r~s que 
precedían al harén, Diana tiró sobre la 

silla cama, con marcada ~atisfacción, la 
ropa que le habían impuesto durante su5 

añas de servidumbre familiar. 
Y Pausole, en pie, observaba las suce

sivas revelaciones de un cuerpo trigueño, 
firme y lleno de I ida, á medida que ~e 
quitaba la joven la camiseta, la falda 

DEI. REY PAUSOLE , 57 

monástica, el disforme pantalón blanco. 
Era más hermosa que bonita¡ su ado

lescencia ralía una madurez. Un torso 
redondo, hombros rectos, senos llenísimos 
cual sandías, piernas largas y carnosas 
se vieron pronto libres de múltiples 
prendas importunas. ·Toda su piel apa
reció, muy morena, llena y fértil, con 
fino vello hasta en los hoyuelos de los 
riñones y en la redondez de los muslos, 
en tanto que la negra cabellera, libre de 
los dientes de concha que la sujetaban, 
combaba sobre la espalda las plumas de 
su ala. 

Cuando presentaron á las demás mu
jeres del harJn aquella belleza ... som
breada, les pareció que era un motivo de 
risa, y lo único que supieron fué impo
nerle un mote burlón. Las mujeres tienen 
teorías muy particulares sobre la estética 
de sus rivales. Diana la Copetuda no se 
enfadó. Tenla buen carácter. Además, su 
primera conversación con el Rey la 
habla puesto, de la noche á la mañana, 
de un humor que la inclinaba á parecerle 
delicioso todo el palacio. 

Mas, i ay! sobrndo tiempo tuvo para 
cambiar de parecer di1rante los doce 
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meses que siguieron á aquella unu:a en
trerista. En Yano le expuso Pausole qur, 
si no la recibía de nuevo en su Jecho, si 
la obligaba {1 someterse á la regla común, 
era porque temía enamorarse de ell.1 , 
catástrofe que habría comprometido ú la 
vez su tranquilidad de alma y lo; intereses 
del Estado. Diana no comprendía seme
jante razonamiento. Tampoco compartía 
la indiferencia de sus compañer~s, yuicncs 
consideraban la cercmoma anual como 
una excelente ocasión pa r,1 conseguir 
sedas de Manila y zapatillas de París. 
Diana la Copetuda, al igual de San 
\ ¡;ustíu en tiempo de su fo~osa juventud, 
amaba amar, r no bfücaba otra en::;, 

Privada del Rey, ni siyuicra quiso apren• 
der la~ rari<1<las )í tradicionales distrac
ciones dé que las de1oüs Reinas le daban 
ejemplo á cada momento, decla rándolas 
suficientes ó incomparables, según el 
temperamento de cada cual. 
· La pobre' muchacha vivió un año en 
cruel espera. Aiio de lágrimas y de ¡,cn
samiento. El último día estUl'O á punto 
de ser, ya lo ad ivina el lector, el mú, 
triste. Por haber desaparecido, por la 
mai1ana, la Princesa Real, Diana, por 
espacio de algunas horas, v16, desespe-
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rada, al Rey en persona salir en busca 
de su hi¡a ... 

- i Ah Señor! exclamó la joven no 
bien entró con Pausole en el dormitorio, 
no miréis mis ojos : i he llorado tanto 
desde esta maiiana ! 

- Copetuda, estás deliciosa, contestó 
el Rey. En efecto, tus párpados se hinchan 
y tus ojos están húmedos aún; pero eso 
da á tus miradas la expresión de la 
Voluptuosidad misma. Tus ojos, mi Co
petuda, brillan como si el placer te rin
diera y que estuYicscs á punto de desma
yarte. No me desengañes : dentro de un 
rato podré creer que yo soy quien habré 
producido tsc tierno mirar. 

Diana inclinó la cabeza, y, sin quererlo, 
sonrió. 

La claridad de la noche entraba en el 
cuarto obscuro por un amplió hueco 
abierto sobre un terrado. Bajo el trans
pareme recogido, por entre las puertas 
pegadas contra la pared, Trifema nzul y 
blanca aparecía blandamente. \ ciase 
una campiña ondulosa sembrada de 
bosques y de casas de tejado plano, con 
una carretera plantada de árboles, en mino 
que hubiese tomado el Rey para ir á su 
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capital, de no tener cien razones (y aun 
trescientas sesenta y seis) para no sali r 
de su palacio. Una enorme higuera hacía 
recaer como un tapiz, por encima de la 
ba!austrada, sus ramas ocultas por las 
ho¡as planas y por sus frutos salpicados 
de polvos de color lila. Hacia la izquierda, 
el parque formaba una masa, con sus 
magnolias ya sin flor, sus eucaliptos 
temblones, sus cortas palmeras del 
Japón, sus magníficos sagotales lunarios. 
Un cerco de áloe orlaba el jardín som
brío, y la llanura se extendía hasta el 
horizonte estrellado. 

- i Qué parecida es esta noche á la de 
mi boda! murmuró Diana. No ha habido 
~tra hermosa noc~c desde hace un año. 
Esta es en todo hermana de la primera. 
¿ Verdad que hay noches extrañas en que 
el paisaje que nos mira parece contener 
cuanta dicha querríamos encerrar en nos· 
otros? 

Pausole no contestó. 
- IIan llamado, repuso la Reina. 
- Debe de ser para la comida, dijo 

Pausole. Hace mucha hambre, 
Y gritó : 

- ¡ Adelante, adel.rntc 1 
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Mas, en vez del Copero Mayor, asomó, 
entre los cortinones, la antipática fisono

mía del Eunuco mayor. 
- ¿ Qué ocurre? dijo el Rey con mar• 

cado disgusto. Para nada le necesito á 
usted ahora, Taxis, estoy ocupado. 

- Váyase usted, añadió la hcrmora 
Diana; está usted demá, aquí. 

- Es la hura de mi comida, continuó 
Pausolc. El único papel que quiero ker 

es la füta de los platos. 
- ; Trae usted esa lista/ repiuó Diana 

il C~petuda. ¿No/ Pues entonces, l:ír

gucsc J e aquí. 
- .\ migo mio, repuso el Rey, si se 

mete uMc<l en c.lcsempcilar cargos reser
vados á otros ofü:1ales de Palacio, corre
mos á la anarquía. \'aya usted á decirle 
:il Copero ~layor que, también esta noche, 
le pie.lo tenga á bien escoger en mi nombre 
el vino que he de preferir. Tcngo•sobra
das cavilaciones para decidir nada acerca 
de eso, y, con mayor motil'o, para escu
charle á usted .. \ ndc. 

- ¿ Toda,ia está usted ahí? gritó Diana, 
irritad isi ma. 

~las como Taxis, respetuoso pero tes
tarudo, 110 se aprc~uraba á obedecer, 
Diana lo cogió por los hombros y le dijo 
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en su cara, con la mayor seriedad : 
- ¡ Feísimo parpaliote (1\! i Si obtiene 

usted de la bondad del Rey permiso para 
hablar aquí, le obligaré á usted á mar
charse antes de haber pronunciado una 
sola palabra; si no por la violencia, por 
medios que usted conoce bien! 

El Rey alzó los brazos, y exclamó : 
- i Un conflicto! Copetuda, estate 

quieta. Taxis va á marcharse. Es hombre 
de buen sentido. Ya debe de haber com
prendido que no deseamos escucharle 
en este momento. 

Taxis sonrió; su sonrisa, que comenzó 
por ser melosa, terminó en ademán de 
hombre que las echa de importante. 

- En efecto, dijo. Y si la voz inflexible 
de mi conciencia, si la única preocupa
ción de un deber á menudo ingrato, si la 
pasión de la verdad no me llamaran 
adonde estoy, creed, Señor, que ya habría 
obedecido al deseo que me expresa 
Vuestra Majestad. Pero mi cometido su
pera á mi interés personal, y, á trueque 
de padecer, hasta el fin cumpliré con mi 
deber. No usurpo, como ha poco Vuc,tra 

l. Parpaliote (rarpail/o/ en frnnc,,¡, ni,,nh, 
dado a lo, calvini11a, en alguno• pun10, de l'r;:i• 
cia. tN. del T.), 
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Majestad me loha cruelmente reprochado, 
no usurpo las atribucionc~ de mis colegas. 
Soy mayordomo m.,yor de Palacio, y, 
como tal, érame preciso ocuparme del 
grave incidente que se ha pr,)ducído esta 
mañana en la planta baja del pabellón 
sur. Xo ha caldo en falta mi iniciativa : 
he mandado que busquen á la Princesa 
Ali na. 

- i Ay! exclamó la Reina Diana. 
Pero, en seguida dueña de sí misma, 

y puesta en pie, interreló : 
- ¿ Quién se lo ha mandado á u~tcd? 
- El Rey me ha confiado la misión 

&agrada de prevenir, dt: suspender, de 
reprimir, en caso de necesidad, la turbu
lencia y los excesos en el recinto de la 
regia morada. 

- ¡ Ah, de prevenir! ... Pues me parece 
que no ha « prevenido • usted, puesto 
que un extraño hn podido intfoducirse 
aquí como en su casa ... Tampoco ha 
• suspendido » usted, puesto que, en 
las propias barbas de usted, la Princesa 
se ha marchado sin que nadie, poi' espa
cio de seis horas, se enterara del suceso. 
¿ Y ahora quiere usted e reprimir 11? El 
Rey se lo prohibe á usted, Señor Eunuco 
Mayor 
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- Su ~1ajestad ... 
- E, Rey desaprueba. Y no hay más. 

Y basta. \'uelrn usted los talones. El 
Rey acaba de tomar una decisión admi
rable, y no ha de anul.irla para escuchar 
las tonterías que está usted diciendo. 
ConYiene no dar paso alguno durante 
un día, cuando menos; no se Je dirá á 
usted el por qué, pero tal es la orden. 
i Márchese! Mande á su gente que 
regrese. Guarde silencio sobre el acon
tecimiento, y desaparezca hasta mañana 
por la noche. ¿ ~1e ha oído usted? 

Taxis tendió, retemblando, los tres 
papeles que tenía en la mano. 

- Pero, Señor, he aquí los informes. 
Ha sido descubierto el sobornador. La 
Princesa no se ha apartado de el. Sin 
que ambos lo sospechen, emisarios míos 
los Yigilan. Sólo una palabra vuestra 
espero para obrar. 

- Caballero, contestó Pausole, no acos
tumbro lanzarme á tontas y á locas en 
un asunto cualquiern. No me gustan las 
aventuras, y mi Yoluntnd es no tener 
ninguna. Habla usted y decide con fu
nesta precipitación. No hay prudencia ni 
método en tal petulancia, y no sé en qué 
se fundaba la estima en que le tenía A 
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usted Taxis, está usted malo de la ca
beza. Haga .:esar la vigilancia que con 
tanta ligereza ha organizado ante el 
retiro en donde duerme mi hija. Y baSta 
por esta noche. He dicho. Tenga usted á 
bien retirarse. 

Taxi~ dió dos pasos atrás, designó el 
techo con dedo huesudo, y dijo : 

_¡El Eterno apreciará! 
Dicho esto, saludó seca mente Y des

apareció. 
Diana, quedada sola con el Rey, apro

vechó la ocasión. 
_ i Ah Señor! ¿ cuándo nos libraréis 

de ese odioso personaje? Es nuestro ,·er
dugo; no podéis saber qué cosas inventa 
para exasperarnos. Todo lo reglamenta, 
todo lo distribuye, adminÍstra hasta 
nuestros pensamientos. No podemos 
dormir, ni bailar, ni correr por el, parque, 
ni leer novelas, ni comer dulces sino á 
las horas fijadas por su manía. El menor 
olvido es castigado con celda. Basta con 
un simple retraso.¡ Nos est:\ matando! ... 
Sólo deun medio disponemos para hacerlo 
huir: el que hace un ruto quería yo e~
plea~; y, aun a~í, de no lrnbcrlc vos proh1• 
b1do que nos serrnon,·ara con la decencia, 
nos castigaría terriblemente por eso, pncs 

~ 
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nada le enfurece tanto como los espec

táculos que, forzosamente, tiQne que pre
senciar. Pero ese medio me repugna, y 
no siempre me gusta verlo emplear por 

otras. Por cierto que, i vay¡¡ una peregrina 
idea la de haber puesto á un pastor pro

testante á la caheza de un harén tan des
nudo! :\las, puesto que así lo habéis 

querido, muy bien está, y os dirijo pre
guntas, Señor, sin resolverlas. ¿ Por qué 
no darnos eunucos de verdad, como es 

costumbre en Oriente? En más de una 
ocasión los echan de menos mis compa
ilcras, y dicen que esos pobres seres 
pueden, ellos también, dar á las mujeres 

un r~acer completo no compartido por 

ellos y que no debe despertar celos de 
nadie. Yo, jamás pienso en tales cosas¡ 
110 tengo más alegria que la de 'vuestro 

recuerdo, pero quisiera que nadie tur

bara mis en~imismamicntos y que tantas 
veces al día no se irguiera, entre ese 
dulce recuerdo y yo, la fe(sima cara, 
inspiradora de odio, de tan insoportable 

personaje. 
- .\miguita, dijo Pausolc, Taxis tiene 

su lado bueno. 
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VII 

EL CUAL HA SIDO ACORTADO, DEBIDO Á 
L-\S !.!::YES \'llil,;l'\TES . 

Si puede una recobrar la vir
ginidad dc,pués de haber pasado 
diccinuc,-c años sin acosta.r$e 
con ~u marido, desde luego so¡ 
de nucYo Yirgen. 

0UQ1,;ESA DE ÜRLEANS, -

Carta .i la duqucta de Ha• 
11over, 2 de septiembre de 
16g6. 

No he de describir la comida que aiguió. 
Me han dicho, en efecto, que las leyes 

de nuestro país permiten á los novelistas 

proponer como ejemplo todos los crí
menes de sus personajes, mas no el de

talle de sus voluptuosidades, de tnl ma
nera el degüello es, para la mente del 

legislador, pecado más perdonable que 
el placer. 

Y como no recuerdo bien cuáles volup

tuosidades son las que hemos de des
terrar de nuestras obras, si las de la cama 

6 las de la mesa¡ como, por otra parte, 

me es imposible, después de consultar á 


